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Jija Academia general de CIENCÍASBE-

LLAS LETRAST NOBLES ARTES DE CORDOBA, 

penetrada del mas vivo sentimiento por 

la pérdida que acaba de sufrir en la tem-

prana muerte de su digno Fundador y 

Presidente el Señor Doctor Bon Manuel 

Maria de Ar joña , Canónigo Penitencia-

rio de ésta Catedral , acordó en sesión 

de il de Agosto dar un. público testi-

moniodel aprecio que le merecía , con-

sagrando -una tarde á su buena memoria. 

Para mayor solemnidad de este acto in-

vitó á la Sociedad patriótica de amigos 

del pais , à fin de que juntas concurrie-

sen à la sesión extraordinaria que debía 



celebrarse con el indicado motivo. Pues-

tas de acuerdo ambas Corporaciones fue 

señalado el dia 18 del mismo à las seis y 

media de la tarde : en esta hora se abrió 

Ja sesión con asistencia de un numeroso 

concurso : en seguida el Señor Don Josef 

Luis de los Heros , Censor de la Acade-

mia , leyó el elogio funebre fue por la mis-

ma se le habi a encargado formar : de spue s 

el Señor Presidente Don José Melendez 

y Fernandez leyó también un opúsculo 

latino que voluntariamente había compues-

to al intento : concluida su lectura la 

Academia y Sociedad determinaron su 

impresión , asi como la de otro discurso re-

mitido por el, Académico Don Cayetano 

Lanuza ; y son los que por el orden ex-

presado se hallan á continuación. 



Non , Torquate genus , non te facundia , non te 

Restituât pietas. 

Inf émis ñeque enhn tembrzs Diana pud i cum 

Libérât Hyppolytumi 

Neç Le thee a valet Theseus abrumpere car» 

Vincula Pìrìthoo. 

Hör. 1. 4. Od. 7. á Tor. 

î j / J L qué límites tan estrechos éstá reducidaía 

inteligencia huiftarta ! ¡ qué principios tan poco 

estensos íe sirven de base á àuâ raciocinios ! á 

su modo de discurrir ¡que de anöÄälias no en-

cuentra cuándo quiere establecer una regla gene-

ral ! ï qué ignorancia tart profunda acerca de las 

causas * por mas que vea repetirse los efectos ! 

Los fenómenos se suceden al íededor del hombre 
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ona y otra vez , y aunque el hábito haya ador-

mecido su admiración , y le evite la estrañeza 

que algunos debian eausarle ; no por eso se sor-

prende menos , cuando escitado por alguna cir-

cunstancia particular , pretende escudriñar las le-

yes de muchos de aquellos , y las halla en con-

tradicción con las que se habia figurado á su 

antojo. ¡Con cuantas dificultades no tropieza cuan-

do quiere hallar la justicia de muchos aconteci-

mientos asi del orden físico, como del orden mo-

ral ! i Hace ostension la naturaleza de su poder 

reproducidor en una vasta campiña cubierta de 

abundantes mieses ? Pues he aqui que sobrevie-

ne un meteoro que las marchita , las agosta y 

las inutiliza en un instante : al paso que la zi-

zaña y las yerbas venenosas conservan inaltera-

ble toda su frescura y lozanial Desbordase un 

rio aumentado con; la inesperada lluvia , y ar-

rastra en su impetuosa corriente los frutos opi-

mos y los ganados èli que cifraban su subsis-

tencia innumerables familias , al mismo tiempo 
* 

que los animales carnívoros , los enemigos del 

hombre , los ponzoñosos , se salvan de la inun-

• dación. Prospera el hombre injusto , el opresor, 
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e! avaro , el ambicioso , el desapiadado saltea-

dor : entretanto que el varón inocente , el bien-

hechor , el amante de la justicia , el generoso* 

es perseguido y agoviado con todo género de fa-

talidades. Tito , Nerva y Pertinax , Príncipes ex-

celentes y amigos del género humanó , brillan 

apenas sobre el trono á que los llamára la co-

mún utilidad, cuando son precipitados á la tumba 

que es regada con las lágrimas de todos sus sub-

ditos. Por el contrario los Nerones , los Tiberios 

y los Domicianos , indignos de ser numerados 

en la clase de los hombres , reinan por muchos 

años á despecho de sus pueblos que los execran, 

y que quisieran abreviar sus dias. ¿Qué razón 

alegará la prudencia humana para calificar de 

justos semejantes procedimientos? A h ! enmude-

cer , guardar un respetuoso silencio , ó decir 

con un sabio Obispo del siglo quinto que son 

inescrutables los juicios del Ser supremo. Si esta 

sentencia no fuese tan respetable : si no estur 

viesemos tan convencidos de nuestra grande igno-

rancia ; ¡ qué motivos tan poderosos no tendría-

mos al presente para acusar á la naturaleza de 

injusta, tirana ó decrépita ! Si Señores : ella nos 
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ha arrebatado prematuramente y contra el tenor 

de nuestras esperanzas al hombre bueno que va-

lia por muchos : nos ha arrebatado al teólogo, 

al canonista , al filósofo , al jurisconsulto , ai 

poeta , al fisiólogo , al político , al médico , al 

versado en idiomas , al sociable , al benéfico, 

al mejor de los amigos , al ¡ con qué dolor 

lo recuerdo ! á nuestro querido Presidente , Ma-

nuel Maria de Arjona. 

¡ Dame tus acentos lastimeros , Eduardo 

Young ! préstame tus imágenes patéticas para que 

á tu imitaçiôn pueda sentir dignamente la pér-

dida de este apreciabilísimo mi amigo. Ah ! de-

tente tu , inexorable parca : ¡ por piedad no nos 

prives del mas amable de los hombres !...... Si la 

materia bruta é inanimada solicita de tí despo-

jos humanos para emprender nuevas combinacio-

nes 5 egercita tu ferocidad implacable contra 

tantos hombres vulgares , estúpidos, injustos, ene-

migos de sus semejantes, y déjanos gozar toda-

via de ese varón inestimable. Mas ay ! ¡que la 

cruel Proserpina no perdona ninguna cabeza ! 

Î Qué no me fuese dado un aliento todo podero-

so con que poder inspirarte de nuevo la vida* 
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Ah ! que esto no es posible , no !....,. ni tu es-

clarecido l inage, ni tu elocuencia ni tu ilus-

trada piedad podrán volverte á la perdida exis-

tencia : porque ni Diana pudo librar al casto Hi-

pólito de las tinieblas sepulcrales , ni Teseo á 

su amado Piritoo de las infernales ataduras. Mis 

Votos pues serán inútiles : lo serán también los 

de estas corporaciones ; pero recibe el incienso 

de nuestra memoria debida justamente á tus es-

traordinarios talentos , á tus virtudes nada co-

munes. 

Si una crítica quisquillosa hallase en lo que 

digere alguna hiperbole , vosotros le haréis cor-

regir su juicio. Si Señores : vosotros que consa-

gráis esclusivamente esta tarde á recordar su me-

moria ; vosotros que en esto dais una prueba in-

signe y no acostumbrada del aprecio que os me-

recían sus eminentes cualidades ; opondréis un 

testimonio ineluctable á la censura enojosa de 

los que se complacen en buscar y hallar defec-

tos , en vez de disimularlos. En vano , si , en 

vano la negra envidia asestará sus dardos sem-

ponzoñados contra nuestro amado Arjona : ellos 

no alcanzarán jamás á su muy elevado mérito. 
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Ah ! si los hombres , la mayor parte insensibles, 

hubieran apreciado justamente sus virtudes , sus 

talentos ! ¡ qué inconsolables lamentarían su muer-

te! las aguas todas del undoso Nilo no les da-

rían suficientes lágrimas. Con razón se entrega-

rían al mas acerbo dolor , puesto que en él han 

perdido el punto de contacto mayor que tuvie-

ron todas las ciencias , y la reunion de las 

mas bellas virtudes. Si de Atilio Calatino se de-

cia que era el primer hombre de Roma, ¿con 

cuanto mas fundamento podremos decir nosotros 

que el primer hombre de España es el sábio y 

virtuoso Arjona ? Porque en efecto, ¿ quien co-

mo él poseyó todas las ciencias? ¿quien las su-

po maridar mas diestramente? ¿quien jamás se 

vió dotado de mas hermosas virtudes ? Ah ! per-

mitid , Señores , un desahogo á mi corazon en-

ternecido !. permitid que discurra unos mo-

mentos por su singular sabiduría, y por sus vir-

tudes sociales. 

En cuanto á lo primero, ¡ qué mérito tan ex-

traordinario ! ¡ qué admirable ! tan buen lógico 

como metafisico profundo, y mas afortunado 

que Origenes y Tertuliano , habia sabido her-» 
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manar tan perfectamente la ciencia de Dios con 

estos otros conocimientos , que tratados por él 

nuestros dogmas mas incomprensibles , perdían 

al parecer su misteriosa obscuridad. \ Con qué 

precision , con qué sencillez, con qué claridad 

se le oia hablar de la predestinación , de la gra-

cia , dé la eucaristia , de estos dogmas cuya di-

fícil inteligencia ha irritado tanto en estos úl-

timos siglos á ciertos espíritus orgullosos! ¡Qué 

instrucción tan estensa en las obras de los San-

tos Padres y Doctores de la Iglesia ! y sobre 

todo ¡ que posesion tan completa en las de al-

gunos en particular ! quizá pudiéramos decir sin 

la nota* de atrevimiento ; qué Majiuel "Maria de 

iArjona - supo todo = cuanto escribió*; Santo; Tomás. 

La escritura , la historia eclesiástica y el de-

recho canónico le eran tan familiares -, • y poseía 

en estas materias conocimientos tan profundos y 

de tai naturaleza , que pudieran equivocarse con 

los de Calmet , los de Fleuri y los de Van Es-* 

pen. Solo su memoria divina , mayor que la de 

Temistocles , hubiera podido retener una abun-

dancia de ideas tan diferentes , y tan exacta-

mente coordinadas. ¿Visteis al occeano inson-
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dable envolver entre sus ondas las escuadras , las 

ciudades y aun también los continentes , sin que 

diese muestra alguna de estar hinchado su seno ? 

pues asi la capacidad intelectiva de nuestro que-

rido Arjona no se vio llena jamas. ¿ Y por qué 

ha desaparecido de entre nosotros este hombre 

tan privilegiado? ¿ y por qué , fiera muerte , has 

descargado el golpe de tu hacha formidable 

sobre tan preciosa vida ? ah ! desapiadada !.... 

ya preveo tu respuesta t omne capax m<vet urna 

nomen, Pero debieras haber dispensado de esa ley 

tan general al oráculo por quien se pïonuncia-

fean todas las ciencias/Todas las ciencias > si : él 

sabía además de las y a mencionadas , cuanto la 

experiencia de todos los siglos ha podido reunir 

de mal acertado y prudente con respecto á la 

legislación. Profesaba la fisiologia , como si fue-

ra la única facultad á que se hubiera entrega-

do ï J qué vastedad de noticias, en medicina ! aten-

dida su instrucción en la parte teórica de esta, 

hubiera pasado por un profesor. Estaba tan im-

buido en la economia política que el mismo Adam 

Smith no hubiera desdeñado sus observaciones. 

Como naturalista pudiera a l t e r n a r con Buffon y 
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Lineo. ¿ Y qué diremos de aquel talento divino 

de orador ? La retórica le era tan propia , que 

en él brillaba con todos sus atractivos. ¡ Qué es-

tilo I ¡qué amenidad! ¡qué fluidéz ! ¡ qué erudi-

ción tan oportuna ! ¡ qué persuasion tan delica-

da ! ¡ qué ilaciones tan naturales ! . séamé l í -

cito decir que el que oyera á nuestro Arjo-

na sin quedar convencido , no podía estar 

muy seguro de poseer el sentido común. En 

la historia universal , ¡ qué inmensos conoci-

mientos ! Grecia y Roma , tan fecundas en he-

chos ilustres , le estaban tan presentes como si 

no hubieran pasado : y sabia muy bien la mar-

cha de las naciones cultas de europa desde su 

primera instalación. ¿ Y cómo admiraremos su-

ficientemente su desmedida lectura en los poe-

tas griegos , latinos, italianos , españoles , fran-

ceses é ingleses? ¿y cómo la propiedad conque 

manejaba todos estos idiomas ? y por ritimo, 

i con qué expresiones ponderáremos su encanta-

dora arte de hacer versos ? Recordad , Señores, 

su Oda dirigida á cantar el Calvario , recor-

dad sus Ruinas de Roma , sus infinitos idilios, 

sus himnos, sus odas á la nobleza española , á 

3 
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Baylen , á la memoria de Padilla ; y hallareis 

que puede ser comparado con los Horneros , Vir-

gilios y Horacios , ó con los Racines , los Tas-

sos y Miltons. 

Y qué ¿ será cierto que este hombre tan in-

signe , que este varón semidiós , ha fallecido ? 

si , ya no existe !!! y ya es polvo , sombra, 

nada !!! y toda su vasta ciencia ha perecido 

con él. Ya no existe : y con él se han sepul-

tado todas- sus grandes virtudes. Oh ! dolor ! Mu-

rió nuestro amado Arjona : murió el modelo mas 

completo de las virtudes sociales. Ya no existe....! 

y la Sociedad , y la. Academia,, y Córdoba , y 

su Provincia, y la Nación e n t e r a , y toda la 

especie humana debe lamentar su muerte.; Sus vir-

tudes filantrópicas le han adquirido un derecho 

á las lágrimas de todos. Arjona para hacer el 

bien no era aceptador de clases : el pobre , el 

fleo , el plebeyo , el noble , el huérfano , la viu-

da , el viejo, el joven , el ilustrado , el igno-

rante , todos eran sus hermanos : todos conta-

ban con él como con un protector , un conseje-

ro/, un buen amigo y un Padre. A h ! mi que-

f i r Arjona ! i y cómo no has de ser digno de 
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lás lágrimas de todos tus semejantes ? Si conso-

laste á los oprimidos por la desgracia : si so-

corriste á los necesitados aun con me ncscabo de 

tu decencia propia : si abogaste por los perse-

guidos : si defendiste á los acusados y libertas-

te sus vidas : si tu corazon sensible no tuvo 

otro goce puro que servir á tus hermanos , ¿có-

mo no habrán de llorarte?.... Ah ! ¡que no hu-

biese un Genofonte que describiese tu historia i 

¡"cuanto mayores motivos hallaria en ti que en 

Sócrates para instruir con su pluma ! En ti , res-

petable Arjona , hubiera admirado á un sábio 

sin ostentar que lo era. Hubiera encontrado á 

un rico hecho voluntariamente pobre por reme-

diar la pobreza. Viera á un genio tan superior 

en las ciencias , y tan grande en las virtudes, 

ser humilde y humanarse como el* hombre mââ 

sin mérito. Viera ! ¡ qué afabilidad ! ¡ qué dul-

zura de caracter! ¡qué sentimientos tan nobles! 

i qué generosidad tan ilimitada! Ese brutal pla-

cer de la venganza le era tan desconocido , que 

jamás se vengó de sus contrarios de otra suer-

te que prodigándoles beneficios. Toleraba á los 

indiscretos 9 como si fìiesé tìno dé ¿líos , ó!como^ 



..sino, percibiera sus indiscreciones. Con solo que 

alguno-le necesitase , tenia ya toda la recomen-

dación bastante para interesarle en su favor, 

Siempre indiferente á esas vanas distinciones cosí 

que tanto se engrie , se deslumhra y endiosa el 

orgullo humano , se complacía en igualarse con 

el menos instruido , con el mas ínfimo pobre, 

A h ! qué virtudes tan amables ! ¡ qué hombre tan 

digno de ser inmortal! í 

Y o sé bien, mi amado Arjona , que la muer-

te no te habrá causado espanto : y también sé 

que tu nombre no ha de perecer jamás : mors 

terri bili i est iis quorum cum vita omnia extìn-

guntur i non iis quorum laus emorì non potesti 

I pero que escaso consuelo es este para los gue 

te hemos perdido ! tu no existes y mi corazoii 

se niega á todo lo que no es dolor« ¡ Aumen-

tad , Señores , vuestros sollozos !..... ¡ unid vues-

tros suspiros á los mios !....» Arjona ya no exis-

te i y su muerte nos ha pribado del mejor de, 

los Amigos. Ya no existe : y perdiendole esta 

Sociedad , ha perdido á su buen restaurador ; á 

su socio mas constante en la asistencia ; al re-

sorte mas actiyo de sus útiles tareas. Ya no exis-
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te Î y ha-'faltado -á la Academia e! que foe su; 
creador ; faltóle un sábio que reunía •• en si Jos: 

conocimientos • de otros muchos ; y le ha falta-, 

do el maestro infatigable de varios de sus i n -

dividuos, A .Córdoba le ha faltado el qae era 

el protector y el agente general de todos sus 

desvalidos ; y ha faltado á la Nación Espafiola 

el que era su ornamento , y el que tanto honor 

le daba con su ciencia y sus virtudes. 

Ah ! respetable y querido Arjoria : cuando 

, los siglos , según la expresión de Young , llue-

van gente , y un sonido universal reanime las 

cenizas de toda la especie humana , tu desco-

llarás Sobre la inmensa muchedumbre , corno el 

roble sobresale entre la grama , ó entre las cho-

zas humildes la torre del poderoso* Y si ahora 

en esa mansion de horror , si en ese taller de 

descomposición y aniquilamiento en que yaces.... 

¿ mas que digo ? ¡ insensato de mi ! Si en esa 

habitación de vida , si en esos alcázares celes-

tes , donde al presente estarás disfrutando la re-

compensa de tus virtudes , te son todavia agra-

dables las consideraciones humanas ; gózate en 

las dulces lágrimas de tantos como favoreciste. 
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Gózate en las que derraman cuantos bien te co-

nocieron. Gózate en las muy copiosas de estos 

tus caros amigos , y amantísimos discípulos. Gó-

zate en fin en los tiernos sentimientos de estas 

dos corporaciones, que penetradas de todo lo que 

te debieron , te honran , te alaban , te lloran 

y te bendicen. 

Requiescat in pace. Amen* 







ctf 
AD NOSTRI PRIESIDIS 

DOCTORISQUE 

D O M I N I E M M A N U E L I S MARIA 

DE AR JONA 

• MEMOSÏAM 

ZEVZSSIMVM qpuscvlumr. 

V estriim et pallor et maxilîarum humidi-

îas...„. et pectnrum commotio necnon Censo-

ris nunc digné pronuntiatum solaris nostri fun-

datotis ocassus , quod sensiferum sit , totum ad 

extremum usque plané ostendit. Jllius caput ve-

mistatum centrum lapssum super humeros iri, 
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motus , vires , organa, visceraque simùl , ve! 

Sisti , vel non esse , haud credibile apparet. 

¿Quid á me dictum? ¿Ad nostrum quidem ge-

nus attinebat? ¿ Non cum Deiis jungebatur, iis-

que inmiscentibus , communis ordiebatur intnor-

tàìiiaà? ¿Quod aliter , quam á corruptíone.alie-

nus , qui super inaccesibilia acuminis volatibus, 

sensorum puritatè > idsearumve altitudine , sese 

divina cüm majestate indesinenter in omnibus est 

Visus? Cœlesti flamine comitànte , suis manibus 

terum imagines > formas ubique novas , Specio-

Sas, fascinantes aut accipiebant. Peregrè ac pro-

iettò ä Vero , dissepituí , imposibiliaque fingit 

nostra luctuosa mens. 

Revéra mortüús et in pulverem reversus, et 

vermìbus derelictús > jam non est. Et in hoc eru-

d i t o m i consenssu, non erit amplius : ftec vide-

bìmus, nec audiemus , nec ejus presentía fru&-

mût, , néc ilte ünquam nobis aut maglsteí , aut 

consiliarius, aut prises. ¡Heu! ¿ Unde sui vacuum 

complebimus? Quisque vestigia replebit ? Hac-

tenus pari quam vestro itinere meos quœstus 

agere. • • ' * 

Sed dudum istius loci parieteâ , tecta, stra-



tùmvè lugent , doloris languor meo in delecta 

vos fascia velabit , en aliud , quod me ore ru-

borem suffundat. Hic ubi sum , erat ; et ittidem 

super id mœsto : et sua venerabilis umbra , ni 

fallor, á gradu me evomens , cernitut. Ecce vobis 

ipsàm ingredi , ornatu segni aecedentem , voce 

cum ineptarum inflexionum : si afflat , inquit, 

pittas anhelitus oris , ¿ quâre vos improviso mea 

âbjectio invasit ? Solummodo mœrandum est vo-

bis , et amittere tempus et pondus , auctionem 

et culturam negligere. Eo operam dedi , hocce 

gymnasio me sedulo laborante ? vestrum est dare 

esse. ¡Quanta ergo miranda praecepta inferre l i -

ceret , si vel Ipsum numen dapsilem copiam fa-

cundias mihi suministraset ! 

Verum enim vero ad instar insani« percitus, 

doloris vos asstu fluctuantes projeci. Nos inte* 

haud tale simulacrum extat 5 tota animi fictio, 

mxroris opus est. Transit á nostra provincia , et 

non revertetur. Sic planctus , sic luctus , sic vi-

vida tristitise signa nugatorium est, ut diei ex-

tra modum congressus flagitat. Longa enim á no-

bis sfera amotus, non minus hodie noster labas-

citur animus , quam meo in loco positus afferebat 
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tenu;« Hinc quippe celebrabatur ut tunc maxi-

me , m promptu erat ¿ vîtam providè u t i , nihil 

erga nos molesté ferre , malum extra se non tan-

gere , quaquaversum frustra s esse suas eruditio-

nis mœniâ quatere ; nihil ei novum , nihil sub 

judice , quantasvis scientias in uno jungi » pos-

se.»»..̂  Attamen ¡ ille tum humìlis erat ! ¡ ille 

tum parvulus ! ¡ ille tum omnibus inferior ! Me-

cum scitis» ìQuantus indicendo » nostro in hòc 

Consilio videbatur! nec tarnen ejus altitudo in-

dolis suae causa cuiquam displicuit. Satis haec 

quam plurimis in regno nostraè memoriae stabi-

lita. Omnia sui velut arietes corda nostra con-

cuti soient , ¿quid vero sua omnia commemo-

rem ? Súbito abit. 

Ni , ornatissimx manes , ex altioribus intros-

piceretis mentis nostra caligìnem, seque ac do-

Ioris granditatem nullum nobis superesset sola-

men, Excipite igitur nostra muñera, suffragia-

-que bono animo suscipite. ¡ Ütinam ad plagas 

-omnes tua fama pertingat, sapientiumque placi-

tis fulsita! HseC denique vel societatis vel aca-

demias loco tui in posterum vivant. 

Nunc , ubique gentium artium cultores , no* 
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bis in molestia assectate. Et vos denique anxii 

mei comités , si vestro puriori visui non obstat, 

efflagito vos , ac libenter obsecro , ut in hoc 

cubiculo , aliove ita sit in perpetuum: 

Obaudite nos stecula, 

Hu jus academice crœator, 

Scientias ac litt er as omnes 

Dìlexit f ut si qui s unquatn. 

Dixi, 





Non ego ventosee plebìs sufragia venar 

Horat. Epist. 19. lib. x¿ 

T 
JL/as lágrimas > los S0II020S , y ios suspiros se-

rán , señores , ios adornos de este pequeño es-

crito , qué os dirijo penetrado dei mas profun-

do sentimiento , y abismado en las mas tristes 

reflexiones. Mi labio no acierta á pronunciar, 

y ini pluma Se resiste á escribir la tremenda 

desgracia , el suceso fatal que intento Comuni-

caros» Muestïô benemérito Presidente j nuestro 

amable amigo * nuestro sábio Cooperador el Doc-

tor Don Manuel Maria de Arjona ya no exis-

te .!!! Vosotros lloráis Conmigo esta desgracia 
común 9 único y triste consuelo que le queda 

$ 
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al hombre en la cruel alternativa en que se 

halla de ver perecer los mas caros objetos de 

su corazon , ó de tener que dejarlos para siem-

pre. i Ah ! ¿y por qué son de mas corta dura-

ción los bienes , que los males ? ¿ Por qué al 

ocaso de un sol benéfico y brillante le suceden 

los fuegos fátuos ó las densas tinieblas? ¿Por 

qué á un dia de luces le siguen siglos de igno-

rancia? ¿Por qué son tan raros,los hombres sá-

bios y buenos , y tantos los insensatos y malé-

ficos? ¡Oh Providencia! El hombre se re-

vela contra tus justos decretos cuando se vé 

abrumado del pesar ; y es el mayor de los sa-

crificios sugetar su razón á tus ocultos designios 

en medio de las convulsiones que destrozan su 

corazon. 

Lleno de esta forzosa conformidad , voy á 

haceras algunas reflexiones en desahogo de mis 

penas y para consuelo de nuestra desgracia : por-

que en efecto , cuando lloramos un bien per-

dido , no solo nos aflige la consideración de 

que no lo volveremos á poseer ; sino que nos 

atormenta también la memoria de no haberlo 

poseido cuanto podíamos , de no haberlo apre-

ciado cuanto necesitábamos , de no habenioi 



aprovechado de cuanto valia. Y estos recuer-

dos humedecidos con lágrimas de ternura y es-

timación , suplen en parte nuestra falta resu-

citando por la feliz mágia de nuestra memoria, 

lo que de hecho ya no existe en la naturale-

za. De manera que nuestras apologias postumas 

¡son mas bien efecto de una necesidad , que un 

obsequio ineficáz que no puede tocar al que se 

dirige. . •• 

5 Os traeré, Señores, á la memoria sus talentos, 

sus luces , su ilustración , sus estudios ? ¿ Os haré 

una pintura de sus profundos conocimientos en 

los idiomas , en la filosofía , en la legislación, 

en la economia política , en la teologia , ers 
la medicina „ en la historia , en h literatura, 

en las humanidades , en todas las ciencias y 
bellas letras ? ¿ Os referiré un índice de sus 

inimitables escritos ? ¿Os leeré un Idilio suyo? 

¿Os recitaré íuna Oda ? ¿ Os cantaré un Hyin-

no? ¿Os pintaré sü genio? ¿Os analizaré su 

Vasto y cultivado entendimiento ? ¿ O s hablaré 

en fin de aquella luz pura que le hacia dis-

cernir con exactitud , y claridad todos los ob-

jetos que sé presentaban á su a l m a ? ¡O Cice-

roni ¡ O Fr. Luis 4e Leon ! Vuestro rival no 
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merece que le toquen lenguas inferiores á las 

vuestras ; y mi débil èco no añadirá un qui-

late ,, ni á la estimación , ni al entusiasmo con 

que contemplan eh este momento las divinas 

producciones de aquel angel sus tristes y deso-

lados compañeros. Si yo intentara captar la be-

nevolencia , y el aprecio del vulgo bácia un 

hombre á quien no supo apreciar debidamente, 

aglomeraría aqui hechos sin número que llena* 

sen de admiración al hombre mäs aturdido , y 

que señalasen la altura á que se elevaba sobre 

el común de los sábios. Ensalzaría aquel des-

tello de divinidad que brillaba siempre en su 

doctrina : aquella alma creadora de ideas , fe-

cunda en raciocinios , fácil para hacerse enten-

der , é inmensa en sus conocimientos : diria al-

go de sus sublimes luces , que aunque empaña-

das , y refractadas al trabes de un elemento 

mas denso y opaco , deslumhrarían no obs-

tante los ojos de una multitud , que no nació 

para gozarla claridad, ni la sabiduría que der-

ramaba con tan liberal profusion. 

No , Señores : ni es dado á esos hombres 

ignorantes y envidiosos aprovecharse de estos 

brillantes egemplos ; ni la ostentación y el apa-
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rato de las ciencias cuadran bien con el esta-

do actual de mi alma. Sentimientos mas inte-

resantes , afectos mas dulces ocupan en este mo-

mento mi corazon. Dirigiéndome á una reu-

nion de hombres amantes de las luces , á los 

gue mi perdido amigo atraia ácia sí , como 

el foco de las mas puras $ quiero hablaros de 

su bondad , de su beneficencia , de su amabi-

lidad , de su filantropia. Su corazon es ahora 

un objeto mas caro para los que han sabido 

en su vida apreciar el brillo de su alma , y 
un objeto mas análogo á la dolorosa situación 

de él nuestro. 

Venid aqui hombres desgraciados de Osuna, 

de Sevilla , de Córdoba : venid viudas , huér-

fanos , enfermos , presos : venid tristes y des-

consolados, venid á llorar entre los amigos de 

vuestro común protector. La feliz carrera de su 

beneficencia se fecha casi d e s d e su nacimiento* 

y su alma bondadosa supo amar al hombre aun 

„antes de conocerlo. Que levante la voz el que 

haya recibido el menor daño de este hombre 

angelícai. Yo provoco aun á sus mismos ene-

migos , que nos digan si advirtieron jamás en 

él ni un solo momento de hostilidad ácia otro 
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hombre. Su alma generosa , superior á las in* 

jurias , supo amar hasta la misma ingratitud : y 

mientras los remordimientos de esos hombres de-

generados , enemigos de todo lo bueno , sirven 

de contraste á nuestras dulces y tiernas efu-

siones ; paseemos nuestra afligida consideración 

por los espacios inmensos de su caridad y de 

su beneficencia. ¡ A h í Miradle detenerse muchas 

veces á enjugar las lágrimas de algún niño 

con la • mísma dulzura y afabilidad que solia 

emplear para el consuelo de los adultos ó an-

cikrios , en quienes las aflicciones tienen moti-

vos. mas serios. Ahí teneis al Canónigo Peni-

tenciario de la Catedral de, Córdoba , al sábio 

<jue admiraron nacionales y extrangeros , mos-

trándose padre compasivo de los tiernos renue-

vos del linage humano» Los grandes objetos de 

"compasión hieren también á los corazones duros; 

pero estas sensaciones delicadas , que se hacen 

sentir hasta en las cosas que casi todos tienen 

por indiferentes , son el patrimonio de esas al-

mas filantrópicas, que nunca nos cansamos de 

admirar. 

Si toda su vida repartió sus bienes, si le 

vimos en 1812 reducido á una escasa sustenta-
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cion , no permitiéndole su caridad gozar lomas 

mínimo superfluo , cuando tantos perecían ; era 

todavía mas de admirar su gozo , que su bene-

ficencia. El conocía toda la hermosura de esta 

virtud , y tenia fruición en practicarla. Sierft-a 

pre pobre en medio de la abundancia , sus l i -

mosnas se estendian casi hasta la profusion. Cuan-

do no tenia dinero que dar , daba consejos, 

dispensaba protección , comunicaba sus luces. Y 

vosotros , y otros mil y mil testigos , sabéis 

que siempre estaba dirigiendo pleitos, reconci-

liando disensiones , favoreciendo pretendientes, 

ilustrando proyectos de fomento , egerciendo sii 

liberalidad física y moralmente* aun mucho mas 

allá de sus fuerzas. Sus inocentes desahogos eran 

la- frecuentación de las sociedades patrióticas 

y literarias , y las reuniones de amigos , todo 

para hacer bien y propagar la ilustración. To-

das sus tareas , todos sus estudios se dirigían 

á dejarnos monumentos que honran á la na-

ción , y que vivirán eternamenté. 

Siempre grande, siempre benéfico , siempre 

liberal, que diga Sevilla su filantrópica conduc-

ta en las epidemias de 1800 y de 1802 : sus 

virtudes lo identificaron con los enfermos , y 
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» alma ansiosa de jhacer bien se ocupó en el 

estudio de la medicina pata dar este ensanche 

mas á su prodigalidad» De la cama del enfer-

mo á la casa incendiada por :1a discordia , de 

esta á la recomendación del ahijado > de aqui 

al pleito de un desvalido , despues á sus limos-

nas diarias, cuando á visitar á un preso » en 

tanto dando lecciones á los que imploraban sus 

conocimientos , ya ilustrando á un artesano, 

ora animando á un labrador , y siempre ha- -

ciendo bien , se podia llamar , y con justa ra-

zón , el agente universal del género humano , y 

el procurador de todos los desgraciados* 

i Ah í vosotros lo visteis en los días acia-

gos de la dominación francesa dejar el pulpito 

y el altar para ocupar el banco de ios aboga-

dos 5 encantar con su facundia á los satélites 

del tirano de la europa ; y salvai á tantos pa-

triotas infortunados , á quienes Su virtud y su 

ciencia arrancaron de un patíbulo que se creia 

inevitable, Abrid su Causa criminal, ese mo-

numento de horror y de ignominia que forjó 

la mas negra saña contra el mas benéfi-

co de los hombres i admirad sus virtudes pro-» 

badas en juicio contradictorio en loi tiempos 
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en que dominaron triunfantes la delación y la 

calumnia. ¿ Y hombres como estos se acaban....? 

¿ Qué, sería de nosotros si nuestra memoria no 

los perpetuase para egemplo y modelo del gé-

nero humano , para consuelo de los buenos , para 

oprobio de los malos , y para bien de todos? 

i Cuantos infelices gemirían hoy sumergidos en 

la indigencia , y en la desgracia si la ingra-

titud hubiera arredrado á nuestro coolaborador ! 

i Amigo generoso! ¡Hombre benéfico! ¡ Angel 

tutelar de los infelices! El destino hizo pasar 

tus días en Una época que esterilizaba tus vir-

tudes y tus talentos. ¡ Ah ! era épo< a de de-

sastes y de infortunios , y tu* no pudiste ocu-

par puestos que la fatalidad destinaba al pre-

mio del egoismo y de la codicia. Obscurecido 

entre la multitud ; olvidado de un gobierno 

que no quería resortes de tü clase ; sitiado por 

la envidia que excitaba tü superioridad ; bri-

llabas solo por tí mismo ¿ como el fósforo lu-

ce en medio de la corrüpcion de seres casi po-

dridos. Y cuándo là aurora de la libertad prin-

cipiò á nacer en el emisferío español , cuan-

do tu debías ser el ornato mas brillante de una 

nación Ubre y justa, cuando tus talentos y tus 
6 
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virtudes debían producir opimos •y abundantes 

frutos , cuando la patria debia gozar de toda 

la estension de tu mérito, ¡te fuiste y nos de-

jaste para siempre !!! Lloremos , Señores , esta 

pérdida irreparable en los momentos de su fe-

racidad. Cayó cual espiga que seca un levante 

abrasador en los últimos di as de la primavera, y 

se llevó tras sí lo mas florido de nuestras es-

peranzas. 
1 ^Molestaré yo acaso vuestra atención dolori-

da refiriendo alguna circunstancia de sus últi-

mos dias ? No : su fin fué como su carrera dul-

ce , é interesante ; y el que siempre inspiró sen-

timientos tiernos no pudo desmentirse en la oca-

sion que debia producir impresiones mas cons-

tantes en el corazon de sus amigos. Su vasta 

ciencia, y el inmenso occéano de sus conoci-

mientos no sufrió la mas mínima alteración en 

aqueüa época en que las dudas sobre lo futu-

ro , y los temores sobre lo pasado llenan de 

borrascas el tránsito de los que no ban obra-

do tan bien como é l , y de los que no gozan 

de la paz que le daba su limpia conciencia. Dó-

cil como un niño á las insinuaciones de los f a -

cultativos j pronto á seguir la carrera que le se» 
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ñalaba su Director, informado y conforme coa 

su estado desesperado de salud , expresaba sus 

necesidades al que se le acercaba con un dul-

ce hijo mió : hacía oracion elevando sus ojos al 

cielo ; é inspirando en todos la mas dulce me-

lancolía , supo también endulzar y mitigar el 

sentimiento que debía padecer todo el que lo mi-

rase. En esta tranquila calma l'ego hasta las siete 

y media de la tarde del 25 de Julio de 1820 

Dejad Señores correr las lágrimas que arrancan la 

amistad , la estimación y el respeto , no me-

nos- que un bien perdido y sin remedio ¡ A h í 

Yo no puedo mas : os acabo de hacer un lige-r 

ro recuerdo de sus virtudes sociales en desaho-

go de mi amistad ; y aunque no he podido 

menos de decir una palabra sobre sus talentos, 

dejo no obstante para pluma mas diestra la aná-

lisis de sus obras literarias , y la historia de 

su vida cçmo ministro del altísimo , dispensa-

dor de su santa palabra , y Penitenciario de 

esa Iglesia. Y entre tanto que otros meditan un 

obsequio mas digno ,*» me atrevo á proponeros 

que acordéis se pinte un cuadro *, para perpe-

tuar su memoria. Represente si fuese posible uri 

sol en el estio obscurecido por una nube opa-



ca que no permita paso á sus rayos , mas que 

una ligera insinuación , parecida á la que deja 

la memoria de los héroes : por bajo se verá 

tendido y exanime el cuerpo de Minerva , rota 

la lira de Apolo y dislocados todos los em-

blemas de- las ciencias y de las bellas letras, y 

á un lado la B e n e f i c i a vestida de luto , y 

llorando. Escribid en él la siguiente y sencilla 

inscripción» 

LA ACADEMIA 

DE CIENCIAS , BELLAS LETRAS IT NOBLES ARTES 

A LA BUENA MEMORIA 

D E S U F U N D A D O R 

EL DOCTOR 

DON MANUEL MARÍA DE ARJONA, 

LLORANDO SÜ PERDIDA, 

MANDÓ PINTAR ESTE MONUMENTO, 

4M DE 1 8 2 0 . 




